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Los cambios de asignaturas y contenidos introducidos en el sistema Polimodal, para su aplicación en el período 2004/7, indican que el gobierno de la provincia de Buenos Aires no ha encontrado las soluciones que la sociedad demanda en el campo educativo.

Las estadísticas del ministerio de Educación de la Nación revelan que, en todo el país, más de un millón de niños fracasan todos los años en la escuela: 511.299 alumnos abandonan la escuela y 511.615 repiten. El 10% de los jóvenes que cada año comienza el ciclo Polimodal en la provincia de Buenos Aires abandona sus estudios antes del fin del ciclo lectivo.

El fracaso escolar también se hace manifiesto en el ingreso a la universidad. En los exámenes de las diversas facultades de la Universidad Nacional de La Plata, desaprobó más del 70% de los postulantes. El gobierno bonaerense se contentó con "emparchar" un sistema educativo que ha fracasado, insistiendo en los errores y negándose a efectuar una efectiva reforma del mismo. Por el contrario, parece difícil encontrar el propósito final de estas modificaciones, como no sea disminuir aún más el nivel educativo y cultural de la futuras generaciones de argentinos. Veamos por qué.

Entre las modificaciones efectuadas, se destaca la supresión de las materias Historia Mundial Contemporánea e Historia Argentina Contemporánea, reemplazadas por la asignatura Historia Argentina y Latinoamericana en el contexto de las transformaciones mundiales de los siglos XIX y XX. En primer año, se desarrollan los sucesos ocurridos entre la segunda mitad del siglo XVIII y 1930 y, en el segundo año, desde 1930 al derrocamiento de Fernando de la Rúa, en 2001.

En esta forma se ha eliminado de la currícula escolar el estudio de sucesos tales como las guerras mundiales, las revoluciones rusas de 1917, el crack de 1929, la aparición del fascismo, la guerra civil española, la Guerra Fría, los desarrollos en el campo de la energía nuclear, el plan Marshall, el proceso de descolonización, etc.

En su reemplazo, han sido incluidos contenidos tales como "La Revolución Cubana, su impacto en la política latinoamericana y en la orientación de la política de los Estados Unidos sobre el subcontinente"; "El modelo político y económico de Hugo Chávez"; "El proceso de reetnificación: los casos de Chiapas, Ecuador y Perú", etc.

Es sugestivo el tratamiento que en los nuevos contenidos programáticos se otorga al desarrollo de la violencia política en la Argentina durante el período 1955 - 1983. Los contenidos propuestos son: "Las organizaciones revolucionarias y cultura política de la revolución. [...] Agudización de los conflictos sociales en un contexto de creciente violencia. Contexto y recepción inicial del golpe del 24 de marzo. [...] La dictadura militar en la Argentina, 1976 - 1983. El terrorismo de Estado: política de detenciones y desapariciones como metodología central de control social y político estatal. La justificación de la represión ilegal. Los campos de concentración y exterminio. La vida cotidiana en los primeros años de la dictadura: miedo, inseguridad, censura, corrupción y exilio. El deporte y la política: el Mundial de Fútbol de 1978. La respuesta de la comunidad

jurídica internacional a los regímenes terroristas de Estado. La lucha de la sociedad argentina por la aparición con vida de los detenidos desaparecidos. La disputa con Chile por el Beagle. La guerra de Malvinas: de la causa nacional a la guerra absurda."

Nuevamente nos encontramos con una "historia oficial", tendenciosa y manipulada ideológica y políticamente. Pero recordemos que si la historia la escriben los que ganan, eso significa que hay otra historia.

Los cambios curriculares también afectan a la materia Filosofía y formación ética y ciudadana, que se dicta en los dos primeros años del Polimodal y que ha sido reemplazada por la asignatura Derechos humanos y ciudadanía, en el primer año, y Filosofía en el segundo.

Esta reforma implica reducir la importancia —y la carga horaria— de los contenidos destinados a la formación ciudadana del alumno: conocimiento de las formas de gobierno, de la forma de gobierno de la Argentina, estructura de la Constitución Nacional, división de poderes, derechos y garantías constitucionales, etc.

Aunque no discutimos la importancia de la enseñanza del respeto a los derechos humanos, ella no debe implicar el abandono del estudio de la estructura constitucional del país. Especialmente, cuando el 70% de los jóvenes que aprueban el Polimodal no realizan otros estudios posteriores. Y deben desempeñar toda su vida ciudadana con los conocimientos adquiridos en el mismo.

El ímpetu reformulatorio no se detuvo ni ante las ciencias naturales, donde Biología fue reemplazada por la innovadora Salud y Adolescencia, cuyos profesores dejarán de impartir conocimientos para realizar "profilaxis social", concientizando a los jóvenes sobre el problema de las adicciones: tabaquismo, alcoholismo, drogadicción, prevención del HIV - Sida y temas similares.

Aquí se plantea el mismo problema que con respecto a la enseñanza de los derechos humanos. No discutimos la importancia de realizar profilaxis social, sino que se efectúe sacrificando la enseñanza de la biología. En especial cuando muchos alumnos aspiran a cursar carreras directamente vinculadas con esta disciplina: medicina, odontología, veterinaria, agronomía, medio ambiente y ecología.

Por último, la reforma instrumentada eliminó los denominados "espacios curriculares", es decir, asignaturas que cada establecimiento educativo elegía para completar su propuesta curricular.

Lógicamente, las modificaciones introducidas implican un gran perjuicio para los docentes. Muchos profesores perderán horas cátedra al desaparecer la asignatura que imparten. Al mismo tiempo, genera grandes interrogantes. ¿Cuál será, por ejemplo, el título habilitante o la capacitación necesaria para enseñar Derechos humanos y ciudadanía o Salud y adolescencia?

En otros casos, los docentes deberán elaborar nuevas planificaciones, programas desarrollados, apuntes para los alumnos, diseñar nuevas actividades y adquirir nueva bibliografía.

Las modificaciones serán, sin embargo, un próspero negocio para las editoriales que producen libros de texto. Los libros usados suelen transmitirse entre hermanos, primos o amigos. Incluso, existe un importante mercado de libros usados donde los padres pueden abastecer a sus hijos. Estos libros, a partir de las modificaciones efectuadas, se han convertido en gran medida en obsoletos.

Además, las editoriales educativas explotan una porción destacada del mercado de la "capacitación docente". Esta industria aprovecha la necesidad de los docentes de contar con

certificados de capacitación con puntaje para mejorar su posición en los listados por los cuales se asignan las horas cátedra. Ofrecen así los más variados cursos, pero su valor como instrumento de capacitación es muy discutible.

Recordemos que el rector del Colegio Nacional de Buenos Aires, Dr. Horacio Sanguinetti, ha dicho con referencia a dichos cursos: "La formación permanente del docente es una farsa. La capacitación permanente... No hay tal cosa. Se hacen unos cursitos (que se cobran, hay un negocio allí por parte de muchas entidades) que dan puntaje para los concursos docentes, con un sistema perverso. Entonces, usted escribe un libro y eso le vale tantos puntos como hacer un cursito sobre el uso de la plastilina en la escuela".

En el único campo en que el gobernador Solá muestra coherencia es en sus esfuerzos para proletarizar a los decentes.

Los docentes, que son trabajadores de escuelas privadas, fueron arbitrariamente excluidos de los 250 pesos con que se incrementaron los salarios de otros trabajadores del sector privado. El gobierno argumentó que no debían establecerse diferencias entre docentes del sector público y del sector privado.

No obstante, las escuelas privadas abonaron el incremento a sus empleados administrativos, porteros y personal de limpieza. Los únicos discriminados y relegados salarialmente son los

docentes, a quienes el gobierno no considera trabajadores.

El deterioro salarial de los docentes también se ha visto acentuado por la interrupción del cómputo de antigüedad previsto en el Estatuto del Docente provincial.

El artículo 21 de la Ley 12.727 suspendió con fecha 31 de julio del 2001 este cómputo. Ahora, la Ley 13.154 de Presupuesto General de la Provincia para 2004, en su artículo 25, dejó sin efecto esta "interrupción", pero, al mismo tiempo, autorizó al Poder Ejecutivo a diferir el pago del mismo "hasta el año 2005", aclarando que no se pagará retroactivo alguno por los años de congelamiento de la bonificación.

Posteriormente, el Comunicado Nº 12 aclaró que se abonaría un 50% de la diferencia de antigüedad durante 2004 y el resto en 2005. Es decir, que los docentes cobrarán la totalidad de la bonificación por antigüedad sólo en febrero de 2006.

En 1998, se creó el Fondo Nacional de Incentivo Docente, para compensar el deterioro de los salarios docentes a partir del controvertido impuesto a los automóviles, aviones y embarcaciones y, según lo indica la ley, tendría que haber concluido en 2003. Pero, debido a los recurrentes atrasos en los pagos —el gobierno adeuda 9 cuotas de 2002 y siete de 2003—, el beneficio se prolongó hasta fines de este año.

Hasta ahora, la partida asignada para cada cargo docente era de 60 pesos. Pero, a partir de este mes, los docentes comenzarán a percibir 75 pesos mensuales. En la mitad del año las cuotas ascenderán a 90 pesos.

El incentivo docente, por tratarse de un "monto fijo no remunerativo", no sufre descuentos

previsionales ni integra los haberes jubilatorios. Es decir que el Estado lo paga en negro y

únicamente a los docentes en actividad, no a los jubilados.

Ahora bien, los docentes sólo percibirán los montos que se les adeudan desde 2002 en abril de 2004, es decir, cuando la mejora haya sido absorbida por los incrementos de precios en luz, gas, pan, taxis y otros productos de primera necesidad.

Es evidente en manos de qué intereses políticos, ideológicos y económicos se encuentra la educación en la provincia de Buenos Aires. No debe sorprendernos, entonces, si el fracaso escolar se incrementa año por año. Una población sumergida en la ignorancia es fácil de conducir y un campo propicio para el clientelismo político.

